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ló por la capilla ardiente, puede. decirse 
que todo Tucumán. 

El fallecimiento de Sor María Domm
cra del Santísimo Sacramento enluta á la 
mayoría de las más antiguas familias de 
nuestra sociedad. 

El doctor Manuel Cossio, sobrino de 
la venerable auciana, atendióla hasta el 
último instante. 

Murió como una santa. 
El. Orden, Tucumán. 

La Madre Etmina 

En la capilla del Dulce Nombre de 
Jesús recibieron, esta mañana, sepultura 
los restos mortales de la venerable madre 
Sor María Dominga del Santísimo Sacra
mento. Al acto acudió una distinguida con
currencia de familias: 

Damos á continuación el hermoso dis
curso pronunciado ayer por el R. P. Fr. 
Angel M. Boisdrón, con motivo de las 
exequias realizadas en honor de la vene
rable anciana. Helo aquí: 

Sefíores: 

Soy" yo sin eluda el menos llamado 
para tomar la pal::óra en este momento, 
porque tengo que tocar, por sumariamente 
que sea, las comunicaciones y misterios de 
conciencia que deben quedarse bajo el  
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sello de la 111ás e�dt'lcta discreción. Pero 
tambien dice el Espíritu Santo que es nues
tro deber revelar, enunciar siquiera los se
cretos de la obra divina. Y es obra divina 
toda e5ta existencia cuyos restos ahora 
contemplamos en este santuario. 

Ayer en la hora en que Jesús ofreció 
sobre el Calvario el sacrificio de la re
dención, muriendo, moría la santa mujer 
á la cual su vocación religiosa <lió la de
nominación de Sor Maria Dominga del 
Santísimo Sacramento, y el pueblo le con
servó el nombre tan simpático y significa
tivo de Elmina Paz de Gallo. 

Conoceis, señores, su vinculación con 
todo lo que nuestra sociedad tiene de más 
noble, sus abolengos patricios, los méritos 
ele sus antepasados, la delicadeza y dist\n
ción de su educación, pero por más valio
sos que sean estos títulos, aún en una �o
ciedad democrática, nuestr:1s . cons1dernc10-nes deben subir mucho más arriba, 

Representaba ella lo que hay ele más 
elevado en nuestras creencias, ele más be
néfico en nuestra religión. Fué ella una 
pura personificación de la piedad y la ca
ridad, 

El nacimiento y la infancia de Elmina 
Paz pertenecían á una época en que vues
tra nación se esforzaba en una penosa la
bor: conservar los buenos gérmenes ele su 
pasado y fecundizarlo para su rico y glo
rioso porvenir. Eran perturbaciones y re
voluciones; pero en este. ambiente agitndo, 
Elmina, candorosa y piadosa como u�a 
flor escogida, crecía y 3e elevaba . hacia 
aires puros desarrollando las cualtda�les 
que· perfeccionan y embellecen á la mu¡er. 
Unida por enlace matri'11onial á un hombre 
cuyo carácter varonil, firme, apto
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obras nobles y santas que ocuparon gran 
parte de su larga existencia. 

Los que de muchos años atrás la co
nocimos de cerca,.sabiendo de antemano 
como fué en su juventud, podemos dar 
testimonio consciente de su Vida apasible, 
de su modo de ser suave y amable, de sus 
sentimientos tiernos, de su espíritu delicado 
y de sus ideales tan puros y elevados, 
modelo admirable ele cristianas costumbres 
y generosas abnegaciones en la sociedad; 
y arquetipo de'pulcritudes morales en la 
Vida religiosa, consagrada con especialidad 
á la doble misíón de cuidar de los h9ér
fanos y de educar la niñez desvalida, en 
sus orfanatos y colegios, radicados ya en 
varias capitales de provincia. 

Bastaba hablar con ella una sola vez, 
para formar concepto de su persona, que 
atraía con las distinciones de su porte, y 
las demás características de su exquisita 
cultura, de su fisonomía dulce, bella y 
simpática, de su natural afectuosidad en 
el trato ordinario y de las bondades ingé
nitas de su alma diáfana, iluminada de fé, 
llena de caridad para todos los infortunios 
y con la firme esperanza del espíritu que 
tiene puesto en Dios, su destino, y el mé
rito y sacrificio de sus propias obras. 

Con estos tesoros de virtudes pudo 
lograr la inspiración de la providencia al 
echar las bases de la Congregación que 
hoy florece en el país, <;orno una bendi
ción divina, derramando copiosos los be
neficios de su santo instituto, hijo de sus 
ideales, de sus perseverantes esfuerzos, 
de su fortuna particular y de las excelen
cias de las obras que realiza, con el aplau
so y el apoyo de la sociedad, en todos los 
pueblos eq donde se ha propuesto esta-

.. 

\ blecer un orfanato ó un colegio, servidos 
siempre por hermanas formadas en la se
vera escuela que moldeó su alma grande 
e hizo de ella la Superiora y el modelo 
acabado de su obra, bajo múltiples fases. 

Santiago del Estero tiene para con 
ella su deuda de gratitud, puesto que aquí 
vivió muchos de sus mejores años,· hacien
do la caridad y participando de las vicisi-

. tudes de la existencia en pueblos chicos 
como el nuestro; y luego, fundando en 
ésta el tercer instituto ú orfanato de su 
Congregación, que ha alcanzado vida prós
pera, á la sombra de su personalidad tan 
querida y respetada, sin perjuicio de los 
méritos contraidos por esfuerzo propio, de 
sus nobles hijas,• haciéndose por ello dig
nas de las simpatías y distinciones de la 
sociedad santiagneña. Baltazar Olaec!zea p Alcorta
Santiago del Estero, Noviembre 5 de 1911. 

(«La Semana», Bs. Aires) 

La R. M. Dominga 
Ha fallecido en Tucumán á la avan

zada edad de 78 años, la religiosa domí
nica R. M. Dominga, en el mundo tlmina 
Paz de Gallo. fundadora de dicha congre-
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gación y superiora de la casa de aqttella . 
ciudad. 

La finada estuvo casada con el señor 
Napoleón G�\lo, y se lrn!laba e1�1parentada 
con las fam11!as mas aristocráticas y de 
mayores vinculaciones de Tucumán, y eran 
sus salones el centro de reunión de todo 
lo más prestigioso y distinguido de aque
lla sociedad. 

Su hermano, doctor Benjamín Paz, 
fué presidente de la suprema _corte. . , Al quedar viuda, la , extmta reu1110 á
varias de sus amigas más íntimas y más 
caracterizadas porº su piedad, y las invitó 
á abandonar el mundo y vestir el hábito 
religioso. 
· Así lo resolvieron, fundando la con ..

gre�ación de religiosas domínicas hace 25 
años, ele cuya fecha la prolífica idea . se
ha difundido por varios puntos del ternto
río ardentino, poseyendo en la actualidad 
siete ;asas, tres en Tucumán y su provin
cia, y las <lemas en Santa F�, Rosario, 
Santiago del Estero y esta capital. La madre fundadora invirtió todo su 
capital en la fundación del asilo de her
manas domínicas de Tucuman, que ha re. 
gido hasta su muerte vistiendo el tosco 
sayal ele religiosa, bajo la dirección espi
ritual del P. Boisdron. 

El fallecimiento de la madre Paz en
luta á numerosas y distinguidas familias de 
Tucumán, y á varias de esta capital entre 
ellas á la de Lacroze con la cual se hallaba 
emparentada. 

(El fueblo, Bs. Aires) 
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la M. Domin,t¡a del S. S. 
El momento tan temido desde meses 

atrás por la ConQ,regación de Hermanas 
Domínicas Terciarias de Tucumán ha lle
gado; descorriendo los crespones 1m1s os
curos sobre sus asilos y colegios y lle
vando al corazón de las religiosas, el dolor 
más intenso. 

La ilustre mujer fundadora de la Con
gregación, grande por su vida de virtudes 
excelsas, los superiores afanes en que la 
ejerció y la fortaleza y resignación mani
festadas en sus clias postreros, la Madre 
Dorninga del Santísimo Sacramento Paz 
Gallo ha entregado su alma al Creador 
terminando así su gran misión y la Via
crucis de la cruelísima enfermedad que 
purificó su alma con los más acerbos do
lores. 

Ha muerto la Madre Dominga llorada 
amargamente por sns hijas, las religiosas 
domínicas y tocias esas criaturitas que su 
inagotable caridad arrancó á la desgracia 
y la orfandad; por la sociedad tucumana 
á la que se hallaba extensa y altamente 
vinculada y admirada por tocio un pueblo 
culto que supo justipreciar sus Virtudes. 

Q11e el Señor depare á esa bella alma 
un lugar de su gloria. 

No hay en Tucuman quien no conociera
á la que se llamó en el síglo Elmi�
na Paz de Gallo y no mirara en ella á    

r 
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COLEGIO SANTA ROSA 

Tuvo lugar el martes anterior, una 
solemne misa de reqaiem que la asocia
ción Santa lmelda, establecida en este co
legio, mandó celebrar por el alma de su 
fundadora y protectora R. M. Dominga 
Paz Gallo. 

Con tal motivo asistieron á la misa 
distinguidas familias ele esta sociedad. 

( Verdades y Noticias--Mendoza). 

Sor Dominga 
Ha fallecido en Tucumán la Madre 

Dominga, con que ocultó en la vida reli· 
diosa su nombre la señora Elmina Paz ele 
Gallo, fundadora del Asilo de Huérfanos 
de esa ciudad, y á su vez de las Herma
nas Terciarias Domínicas, institución que 
se ha difundido rápidamente en varias pro
vincias y cuya dirección conservó hasta 
sus últimos dias. 

La extinta gozaba en el interior y en 
esta capital ele un gran prestigio por. sus 
ejemplares virtudes, á las que <lió una efi· 
caz aplicación social. Es edificante re
cordar el dran acto cnritativo que deter-

. minó su vocación religiosa y su trascenden
tal obra benefactora. El cólera de 1886 
hizo sufrir á Tucumán una verdadera de
vastación; los estragos de la epidemia lle
garon á manifestarse en más de cuatro
cíento<; muertos on algunos ellas de di-

--.-....----
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ciembre y enero d� 1887, cifra enorme 
para una población que no pasaba ele cin· 
cuenta mil almas. Es fácil darse cuenta 
del horror de ese cuadro, en que desapa
recieron familias enteras y quedaron mu
chos niños en el mayor desamparo. 

La señora Paz de Gallo clió en esa 
ocasión una nota muy alta de caridad bien 
encaminada. -Viuda de un hombre políti
co de mucha acción local, disfrutando de 
una halagadora posición y con las como
clidacles que permitía una gran fortuna, for• 
mó el proyecto ele crear un asilo: é inme
diatamente lo realizó, llevando á su misma 
casa á los necesitados y entreoándose á 
su cuidado, no obstante que sus° años re
clarna ban ya una vida tranquila. 

Para asegurar la permanencia de la 
obra que en1prenclia, invitó á clistínguidas 
clamas ele Tucuman á que la acompafiaran 
y á su llamado se co11s:ireQó un numeroso 
concurso ele voluntades� dispuestas á se• 
cundarla. Fué sobre esta base que fundó 
el instituto relígioso caritativo que se hizo 
cargo del asilo, contando en prímer térrni • 
no con su consagración personal y con 
la aplicación de todos los recursos pecu
niarios ele que dispuso. 

En esta forma ha realizado probable• 
mente el desprendimiento perso1rnl más 
completo y á la vez de más inteligente 
previsión que se haya producido en el 
país, porque añadió á su abnegación la 
evidente utilidad social de su fin y la am • 
plia dotación de medios para realizarlo. 
No estuvo, sin embargo, libre de a<1itacio 
nes y ele incertidumbres en su ;,archa, 
pues un contratiempo comercial de la ca· 
sa en que colocó los fondos destinados á 
so.;tener el asilo,  la obligó á luchar con 



- 40

exigencias inesperadas, que pusieron á 
prueba y victoriosamente las singulares 
energías de su espíritu. 

La señora Paz de Gallo-la Madre 
Elmina, como le dicen en Tucumán-per
tenecía á una de las familias patricias de 
esa provincia. Era hermana del doctor 
Benjamín Paz y tía del doctor Delfin Ga
llo. La han rodeado el más vivo afecto 
y la unánime veneración de aquel pueblo, 
que ha apreciado debidamente sus bene
ficios y que la honraba tributándole un 
concepto de santidad. El carácter místico 
de su vocación no impedía que se 
destacaran en ella relevantes 
cualidades de inteligencia y de carácter, 
bien comprobadas en la manera cómo 
organizó y dirigió el instituto que formó, 
y en la acción social que le cupo 
desenvolver. 

Las Hermanas Terciarias Dominicas 
van á cumplir veinticinco años de funda
ción y tienen asilos y colegios en Tucu
mán, Monteros, Santiago, Santa Fé, Rosa
rio y Buenos Aires. Es una de las pocas 
congregaciones nacionales que haya dado 
una buena prueba de Vitalidad. Poco antes 
de morir la virtuosa fundadora vió colma
dos sus votos con la aprobación de su obra 
que le hizo llegar, excepcionalmente, el 
papa Pio X. 

En el día de hoy, á las 10 a. 111. en 
el templo de Santo Domingo, se oficiará 
un solemne funeral en su memoria, al que 
invita la familia aquí residente y la 
directora del asilo de su misma orden 
aquí establecida. En Tucumán han 
tenido lugar solemnes exequias, que han 
puesto de manifiesto, con la enorme 
concurrencia que 

- 41 -
as stió, la significación social de la vir
tu, �a y austera matrona. 

) (La Nacion). Buenos Aires. 

La Madre Elmina 
En el templo de Santo Domingo se 

ofició esta mañana, á las 10, un solemne 
funeral en memoria de sor Dominga del 
Santísimo Sacramento, fundadora y supe
riora de la cemgregación de las Terciarias 
Domínicas, fallecida en Tucumán el 2 del 
corriente. 

Para el mundo y para la sociedad tu
cumana, que la contó largo tiempo entre 
sus más egregias da'llas, sor Dominga fué 
la señora Elmina Paz de Gallo. 

Perteneciente á una familia de abolen
go, contrajo matrimonio siendo jóven aún, 
con don Napoleón Gallo, vinculando de ese 
modo su apellido al de otra familia no me- 
nos ilustre que la suya. 

Matrona distinguida, actuó en el seno 
de la más elevada sociedad tucumana, con 
el doble prestigio que le daban sus títulos 
famJliares y sus altas prendas de carácter, 
realzadas por las excelencias de su espí
ritu finísimo y cultérrimo, hasta que la des
aparición de su esposo puso luto eterno 
en su hogar. 

En su viudez, agena ya por completo 
á las seducciones de la actuación mundana, 
supo encontrar consuelo á su dolor,
consagrando al ejercicio de una caridad 





- 44

Vele� Sarsfield de Castro, Isabel L. de García, 
Ameha Lacavera de Terán, María Fidelia Balles
teros de Fagalde, Liboria Padilla de Padilla Ca
rolina P. de Padilla, Lastenia Padilla de Fri�s. 

. Señoritas: Raquel y Lia Ayerza, Carmen Pa
d 11la, Elv1ra del Sar, María Stavelins Maria Isa
bel Y Elvira García, señoritas de Ro�ero Pizarra 
�elicit_as G\terrero1 Mari� Teresa Nougnés, Ma� 
na Ltus� Kter, Jav1era Gigena, Lucrecia y Rosa 
Alma R10s posse, Rosa y Lola Piera, E. Rodri
guez, Catahna Esµeche, María Antonieta Coni 
Bazán, Lola Mendez, Corina Perez Peñalva, Ma
nuela Gallo, Mercedes R. Torino María Teresa 
Torino, Juana F. Angenelo, Julia y Elminia Lacro
ze, Mececles Lo pez Madariaga, Anastasia A vila 
María Josefa Alegre, María Ortiz Tomasa Alem' 
Enr:q:1eta Silveyra, Elvira Mencl�z Laurentind 
Ruiz, �el isa Ruiz Guiñazú, Cora Gallo, Mercedes 
Y Josefma Llosa, María Rita Malina Clorincla 
�mespíl pugart, _Carolina Stavelins, C�rolina Lo
na,_ Anati14e Sona,. Mar-y Helguera, Audelina Jra
ma_m, J'1ana Amaha. Dónovan, Emilia Mujica, 
Ltusa F1gueroa, Mana Magdalena y Mercedes 
Lopez. 

. �eño_res: José A. Frias, Jorge N. Williams, 
Emiio y1_ale, Ernesto E. Padilla, Aniceto A. Pe
r�z, Bng1do_ Terán, Miguel Olmos, Sabiniano 
Kwr, Francisco L. García, Carlos Ruiz Huiclobro 
Clodomiro Le�esma, Nicanor Perdriel, Angel Silv� 
Juan P�blo pia_z. Gomez, Benjamín Sal, Eduardo 
Benguna, D1oms10 Fagalde Estevez Uladislao Pa
dilla, Antonio Mendignren, Felipe S. Brito, Gui
llermo A. Gunther, Rómulo Y edros Manuel Diaz 
Martín Pereyra Iraola, Manuel R. 1Mendez, Jósé 
M._ Terrero, Pedro Rodolfo Guiñazú, Benjamín 
Frrns, Juan B· Amespil, José Solá, Bme. Ayrolo, 
Carmelo Martinez Campos, José R. Mur Darlo 
Beccar, Juan Cárlos <;iallo, Ambrosio Nougués, 
Roque Arzeno, Federico Helguera, Pedro Laca
vera. 

La Razón 
Buenos Aires. 

Por el alma de la señora Elmina Paz 
de Gallo, en la vida religiosa sor Domín
ga del Santísimo Sacramento, se cel0.hró 

esta 111aña11a un solemne funeral en el 
templo de_ Santo Domingo, basílica del Ro
sario. 

La ceremonia resultó un digno home
haje á la memoria de la austera dama, cu
yo reciente fallecimiento ha sido causa de 
un verdadero duelo social en Tucumán, 
donde levantó con su pecul1o el asilo de 
huérfanos y lueQo fundó el instituto de 
las Hermanas Terciarias Domínicas para 
regentearlo, abrazando ella misma el esta
do religioso. 

Ese instituto cuenta hoy con varios
establecimientos similares en la república
existiendo uno en esta capital, bajo el tí
tulo del Corazon de Jesus. 

A la ceremonia ele esta mañana asis· 
tió en corporación ese asilo. 

El templo se hallaba severamente en· 
lutado, con crespones blancos y negros.
Presidia la ceremonia el Exmo. señor ar
zobispo, quien una vez terminada la misa
que celebró el prior del convento domínico
ofició el responso. Asistió tambien mon
señor Romero. 

Un numeroso coro tuvo á su .cargo 
ta parte musical. '··"' 

Estaban presentes las familias de: San
tillan, Williams, Quimo Costa, Carranza, 
Paz, Colombres, Bazán, Rodríguez, Espe
che, Gunther, Gomez, Mendez, Perez, Pe
ñalva, Benguria, Vila, Sala, Justo, Aroste· 
gui, Gallo, Lacroze, Fajardo, Esteves, To
rino, Mendiguren, Angeteno, Madariaga, 
Ocampo, Lynch, Ortiz, Diaz, Ocampo, 
Alsina, Avila, Orfila, Lezica, Alem, Brito, 
García, Hernanclez, Guiñazú, Serna, Esco
bar, Lagos, Ayerza, Pellegríni, Cigorraga, 
Pondal, lriondo, Padilla, Frias, del Sr. 
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con la majestad de una montaña protecto
ra, el gesto simple, grande y magnífico 
con que abrió su hogar á la desgracia po
pular para erigirlo en el primer asilo que 
cobijare sus miserias y sus dolores hacién
dose desde entonces madre de los peque· 
fios huérfanos y desvalidos que quedaban. 

No vendría bien á su memoria la pós · 
turna exaltación sentimental. Su austero 
renunciamiento mundano dió un sello de
finitivo á su persona. Y no será con el 
testimonio de :_nuestro respetuoso f fecto 
que incurramos en algo como una irreve · 
rencia, al violentar lo que fué la irremm
ciable voluntad de su vida. 

Pero, sobre la humildad de la monja 
surje el influjo de su acción bienhechofr1, 
y se levanta el prestigio ele su obra, que 
ha entrado ya en el patrimonio del pueblo 
al que estaba destinado; que, á su vez, 
puede mostrarla con razon corno un e:<• 
ponente moral, que lo enaltece y blasona 
con un timbre de gloria. Porque fué for
jada en su seno y porque se siente unido 
á ella desde su origen, á través de las 
vicisitudes que pasara hasta alcanzar su 
completo desenvolvimiento, es que puede 
alegar, como parte, su concurso real en 
esa gestación á la que prestó ambiente y 
le dió carne. 

Y, sin duda alguna, ha de verse en el 
acto heróico, en la vida entera de la mR
clre Elmina, una proyección de los elemen
tos más puros que forman el alma colec
tiva, asentada sobre una modesta pero bien 
templada educación doméstica, que descu · 
bre en tal forma las pujantes y sanas ener• 
gías que guarda, é induce á definir con 
acierto la solidez del carncter y la ampli-
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Al honrarla, honramos pues, . algo que 

�s propio y á todos pertenece. Es con un 
sentimiento de justicia social, que debe 
hacerse sentir el público homenaje alrede• 
dor de su túmulo, que no se envuelve con 

·

paños funerarios para marcar al corazón 
la hora transitoria ele un frágil pesar, sino 
que se levanta como un �ímbolo de espe· 
ranzas, con la significación de una columna 
miliar que en el largo camino señala una 

morales. 
dirección civilizadora · hacia ·· altas cimas 
Es verdad que en nuestro medio no han 
faltado ni son raros los actas carita. titvos, 
y aún los de extrema piedad y 
abnegación, ya que los principios cristianos 
tienen aquí un amplio dominio. Pero la 
insigne matrona, hoy muerta, se singulariza y 
destaca bien, aún dentro del marco de su 
vocación religiosa, -donde por cierto no 
fué á buscar el desahogo de un 
sufrimiento que quiere volcarse entero en 
la soledad del claustro, ni tampoco la 
aspiración meramente contemplativa de 
un temperamento místico.
Lo que la distingue y hace resaltar es que 
sn piedad ha sido fecunda, creadora y 
actuante--y que ha trascendido hasta 
condensarse en una iniciativa útil y durable, 
que se filtra en una influencia externa, 
efectiva, que será constantemente 
beneficiosa.
La clelicacla emoción que despertara su 
ternura ante el cuadro sombrío del cólera 
del 87, sirvíó para orientarla hácia una 
alta misión social. Y en esta forma, la 
concebió y se puso á llenarla, consagrando a la 
vez su persona y su fortuna, asegurando 
desde luego el fin con la materialidad de los 
medios que procuraba.
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Con eso solo, dió á Tucumán el honor de
la nota más relevante de la caridad argen• 
tina que se conociera hasta entonces, por
que además de la noble intención que la 
animaba, se caracterizó como las más 
oportuna, la más previsora, en una palabra 
como la más completa, desde que en ella 
virtió todo su concepto de beneficencia y 
de solidaridad humana, que se levantaba 
sobre el efímero é impotente llanto del 
momento, para traducirse y '.realizarse en 
la prolongada Vibración de una sólid� vo
luntad al servicio de una excelsa virtud 
que venía á templarse en la lucha-y pudo 
mostrarse desde el primer momento triun
fadora como marcada por un sello de pre
destinación. 

En tal forma respondió á una necesi
dad pública y logró penetrar profundamente 
en el terreno que se brindaba á sus nobles 
aotitudes. Fué bien comprendida porque 
fLÍé sentida de cerca en la realidad de sus 
servicios. Su eficacia como la madurez de 
sus anhelos, podía descontarse desde que 
puso un gérmen sano en un surco fértil, 
donde ha recogido y le siguen afecciones 
predilectas y generales. . . Se explica así no solo su prest1g10,
sino tambien la rápida imtltiplicación de 
su obra. En poco tiempo se desdobló en 
la propia sede, y salvó los límites de la 
provincia, para fundar en otras partes nue
vos asilos, llevando su concurso á la e?u
cación pública para completar la acción 
benéfica sobre la niñez, que la hiciera 
nacer. Y se impone á una expontánea ad
miración este ciclo de su plena labor, en 
que la magna tarea se realiza con un solo 
esfuerzo femenino, que tuvo que desple
garseincesante en el afán diario, luchar 
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sin agotarse, aún ante la ruina inesperada 
aue la sorprendiera, para mostrarse cons
tantemente grande, prudente, equilibrada, 
perseverante, sin desfallecimientos é in
cansablemente directiva, hasta asegurar la 
vida de los huérfanos y el porvenir de su 
institución. 

Por eso su nombre vivirá. En Tucu
mán como-en Santiago, como en Santa Fé, 
como en Buenos Aires y en todos los 
puntos donde ha ido á ejercitarse eJ apos
tolado y el celo que ella encendió, quedan 
monumentos de piedad social que resisten 
al olvido. 

Pero la permanencia y la prolonga
ción de su obra, no atenúa el pesar de su 
desaparición .. 

Se vá con ella una noble y familiar 
expresión de la casa común. Se sentirá 
su ausencia como la falta de un poderoso 
estímulo viviente. Los justos tienen su 
misión en vida -y ninguna más alta que 
la de la Vijilancia amorosa y constante 
sobre los destinos de su pueblo. La madre 
Elmina la llenaba bien: desde el retiro de 
su asilo tenia una gravitación propia y 
obraba con sustancial acción de presencia 
en la modelación social, reflejando el tono 
y la tensión de corrientes vitales. En el 
alto sitial de su piedad esclarecida, la am
plitud de su espíritu cubría á los sufrimien
tos que le buscaban con la calma que ba
jaba de sus fervorosos labios como una 
bendición. 

Era su celda un puerto de salud y 
con el equilibrio perfecto de su alma, de 
allí irradiaba en una fecunda y serena re
novación de fuerzas morales-que enrique
cía el ambiente y entonaba los espíritus, 
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Sacramento, fundadora de la humanitaria 
congregación, cuyos beneficios se han ex� 
te�dido hasta Santíago y Buenos Aires, en 
astl_os como el de la casa principal y co
legios como el del Santísimo Rosarío en 
Monteros y el de Santa Rosa en esta ciu
dad: 

Tucuman no olvidará nunca el nombre 
propio de su benefactora porque siempre, 
en el «convento de doña ELmina» encon
trarán consuelo los atribulados y caridad 
sincera los menesterosos. 

Bendita sea la memoria de la Madre 
El mina Y, en reconocimiento á sus virtudes 
contribuyamos todos con nuestra limosn� 
ayudando á las terciarias domínicas a fin 
ele que la institución crezca su acción 
aumente y que jamás falte el pan para los 
huérfanos, 

/. R. Fierro 

Sor MARÍA DOMINGA 
DEL S. S. SACRAMENTO (PAZ GALLO) 

J 
1832 - 1911 

Elmina Paz nació en Tucumán, el 10 
ele Setiembre del año 1832, de una fami
lia que realzaba sus títulos de nacimiento 
y de honradez con la profesión sincera de 
la religión católica. 

. Sus nobles padres eran el Sr. D. Ma
. nuel Paz, y la señora Da. Dorotea Terán 
de Paz, á cuyo lado practicaba la humil-
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dad y obediencia, la modestia y la caridad 
y una piedad prematura que le daba espe
ciales encantos. 

Jesús que amaba y bendecía á los ni
ños de Israel distiMuía á ELMINA con 
gracias privilegiadas;º y ella, que se sentía 
llamada, le correspondía candorosa y fer
vorosamente. 

Dirigida por los consejos de sus pa
dres y por las puras intenciones y afectos 
de su corazón aceptó la mano de un ca
ballero, al cual recomendaban su alcurnia 
sus _ d?tes in�electuéil�s y morales, y s� 
pos1c1ón social, el senor don Napoleón Ga
no natural de la provincia de Santiago del 
Estero. 

En el hogar que formaron reinaba Ítna 
harmonía continua, atención y solicitud 
para el bienestar espiritual de los familia
res y de los criados; vigilancia, orden y . 
labor para la conservación y el adelanto 
de los intereses materiales. 

En las emigraciones y destierros de 
aquella época, ELMINA era siempre la com
pañera y el consuelo de su esposo, sin 
que los temores, ansiedades y padecimien
tos alteraran en ella el espíritu y la prác
tica de la caridad con todos. 

Tuvo la satisfacción de hallar en su 
esposo la aprobación ele sus obras ele de
voción, y la dicha ele verle en su última 
hora recibir todos los auxilios de la reli
gión y morir de la muerte de los justos. 

El único fruto de su estado matrimo
nial fué una preciosa niña que solo vivió 
tres años. María de Jesús Gallo y Paz 
llevó el cariflo y permanente recuerdo ele' 
su piadosa madre al cielo en donde le son
reía y le esperaba. 

Dios rompiendo los vínculos que la 
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ligabat1 á esta -vida tenía ,-sobre ELMINA 
mayores designios. 

El triste y fatal acontecimiento del 
cólera de 1886 fué el instrumento de la 
Providencia para determinar y fijar su 
nueva vocación. 

La epidemía que cundía con horrible 
intensidad dejaba huérfanos, cuyo estado 
necesitaba los auxilios urgentes de la ca
ridad. 

Eu.1INA PAz los recoge, los recibe 
sin vacilar un instante con todo el cariño 
que cabe en el corazón de una mujer 
cristiana y generosa; y les da su casa, su 
fortuna y su misma persona para salvar la 
existencia de ellos sobre la tierra ó eF1tre
gmlos al cielo. 

El nombre, las virtudes y los ejem
plos de ELMINA atrajeron al rededor de 
ella á señoritas de la más alta sociedad 
para acompañarla en su misión de cari
dad. 

El t 5 de Enero de 1888 día del S. S. 
Nombre de Jesús en el templo de Santo 
Doming?, an!e una asistencia selecta y 
conmovida VJSte con sus humildes imita
doras las libreas de la Orden de N. Padre 
Santo Domingo, con el nombre que en 
aclel�nte llevará de Sor Maria Domin�a 
del S.S. Sacramento Paz Gallo, y el afío 
siguiente, en la misma fecha, con la apro
bación y en las manos del Ilmo. Sr. Vi
cario Foráneo Monseñor Ignacio Colom
bres, delegado del obíspo diocesano, se 
consagra definitivamente á Dios, con la 
profesión de los tres votos de religión. 
Quedaba fundada la Congregación Argen
tina de las Hermanas Domínicas del S.S. 
Nombre de Jesús; y Sor María Dominga 
del SS. Sacramento Paz Gallo investida

.,, 

con et oficio y título de Superiora Gene-
ral del nuevo Instituto. 

Gobernó la Reverendísima Madre con 
su corazón rebosando de caridud para sus 
religiosas y sus huérfanas. 

Quería ella que sus hijas fueran san
tas. De ahí la Vi�lilancia asidua, las pala
bras de aliento, las correcciones oportunas, 
las ocurrencias austeras ó graciosas para 
estimular su espíritu y precaver las rela
jaciones. 

Y las Hermanas correspondían tan sin
ceramente á la venerada Madre que pocas 
Superioras de Institutos ha habido á que 
sus hijas tributaran tanto aprecío y afecto. 

Perpétua era su preocupación para el 
bienestar, la salud de las Huérfanas, la for
mación moral de ellas, y las contingencias 
ele su porvenir, y no había mayor dicha 
para ella que la de oír que la llamaban 
cariñosamente: NUESTRA MADRE. 

Más la esfera de acción de la Reve
rendísima Madre á la vez que se elevaba 
se extendía. Bajo su gobierno, á más ae 
la Casa Madre, en Tucumán fueron fun
dadas las casa� de Monterns (Provincia de 
Tucuman), de Santiago del Estero, de 
Buenos Aires, de Santa Rosa (Ciudad de 
Tucumán), ele Santa Fé, ele Rosario (Pro
vincia ele Santa Fé), asilos y colegios que 
con la dirección y administración de sus 
hijas, con los trabajos inherentes á toda 
fundación religiosa, son para las jóvenes 
centros de educación seriamente cristiana 
y práctica. 

Las Visitas personales, las correspon
dencias frecuentes de la Reverendísima 
Madre eran el alma ele estas Comunidades, 
y las ocaciones de ella le atraían las ben-
diciones y visibles auxilios del cielos.

.. 
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EI 1 de Setiembre del año 1910 un 
decreto de S. S. Pio X dió á la Congre
gacion de las Hermanas Dom�t!icas d�l-�.S. 
Nombre de Jesús su aprobac10n defm�t1va, 
documento de la más alta procedencia, Y 
prenda augusta de fortificantes recompen- 
sas y 

Terminadas 
esperanzas. 

las solemnes y . sm1patl, .   c_as
fiestas de la «aprobación pontificia» prin
cipió la dolorosa Pasión de la venerable 
Madre, para dar á su vida espiritual Y á_ s_u 
penosa misión de Fundadora el sello divi
no de la perfección. 

El último año de su existencia después 
de una caída que la redujo á la inmovili
dad se acentuaron las complicaciones, su 
celda fué un Calvario, y su cama una Cruz, 
ta Ci·uz de Jesús. En medio 1e sus d?lo
res, caen todavía de sus labios �onris_as 
de madre, palabras de buen _conse¡o, Y Ja
culatorias a su Dios; se confiesa con gran
de sentimiento y paz y comulga con reco
º s-iimiento y fervor angelical,

El 2 de Noviembre de 
 
1911 á las 3 ele

ta tarde espiró con la serenidad de los 
santos rodeado su lecho de personas de 
sú fa�ilia edificadas y conmovidas, y ele 
sus hijas y de sus Huérfanas que según 
el rito d� la Orden Dominicana cantaban 
la salve diciendo entre emociones de en
ternecirr{iento y sollozos: «D�spués de es
te destierro muéstranos, muestrale á Ella, 
tu bendito hijo Jesús, ¡Oh, clemente, oh 
Pla, oh 

Los 
dulce 

cielos 
Virgen 

sin duela 
María! 

se abri. eron á la 
venerada Madr� mientras en todo el país 
se levantaban v�ces para implorar tas di
vinas misericordias, y encomiar sus méritos 
de rriujer admirable y de religiosa santa
fiel á su elevada misión de Fundadora y 

.. 
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dígna de ''la corona de justicia que el Se
ñor ha prometido á los que le aman". 

Homenaje del Asilo de Huér-
1 anos: de Santiago del Es
tero d su insigne Funda
dora. 

M. ELMINA

Un sembrador salió para sembrar, y es
parció su simiente en muchos campos; 
pero el viento le quitó de la mano una de 
ellas, y la llevó lejos, muy lejos de donde 
él vivía; y la semilla nació y fué un gran
de arbol. Muchos años después su gallarda 
copa se inclínaba sobre la frente añosa 
del obrero que una tarde había venido á 
dormir bajo su sombra. 
v, ¡Ese sembrador eras vos, Madre Elmina. 
y ese arbol somos nosotras, que velamos 
el reposo eterno del corazón y de la ma
no de donde hemos partido! 

La Sociedad de Santa lmelda 
Tucumán; Nbre. 1912. 

Vergel plantado por la Reverenda Ma
dre María Domlnga del SS. Sacramento 
Paz Gallo, y favorecido por sus repetidas 
bendiciones, el Colegio del SS. Rosario 
de Monteros jamás se olvidará de sus 
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das desaparecían. Su alta psicología supo 
mantener el ambiente tranquilo y las volun
tades unidas: fué carácter, fué virtud, fué 
fortaleza, grandeza de alma .. De aqu_í que
la silueta de la Madre Dommga sea imbo
rrable; tiene.aureola de inmortalidad; su 
tumba perennes palpitaciones de amor. 

Así es como inmortalizan el carácter 
y la austeridad de una vida · fecunda en 
sacrificios é inmolaciones en aras santas 
que el mundo no comprende, pero que 
palpa y no puede negar: así perpetúa la 
virtud, así se conquista el cielo. 

Fr. Antonio Batista 

Noviembre 1912. 

En la muettte · de la Y. ,JVtadFe 
Sott J)cminga pai �allo 

Para exornar tu veneranda frente 
Que el nimbo de la fé claro rodea, 
No bastan las guirnaldas que se tejen 
Con flores olorosas de la tierra. 

Digna de tus virtudes y tu gloria 
Tampoco está en mis manos la diadema 
Que Dios ha ya forjado, pues es justo, 
Con luz de ardientes soles y de estrellas. 

No obstante, yo no puedo á los que sufren 
Negar y á los que lloran ¡ay! ya muerta 
¡Oh madre de los pobres! á su madre, 
Un gajo de laurel para su ofrenda. 

Por eso arranco á mi enlutada lira 
El eco que solloza entre sus cuerdas 
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be aquel sollozo inmenso de la patria, 
Que junto á tu sepulcro se renueva. 

Sobre ese pueblo, que infeliz, te llora, 
La noche conjugó con impaciencia 
Los trágicos horrores de la muerte 
Velada en el crespón de sus tinieblas. 

Paseó la parca en desusado giro 
Blandiendo su hoz incontenible, austera: 
Trocando tu vergel ameno y grato 
En campo que agostó prolija siega, 

Tronchado el fuerte del hogar, tronchada 
La fronda del amor donde se alberga 
Medrosa la inocencia, presumía 
Mayor botín en la heredad desierta. 

Trazó en la frente al candoroso niño 
Los rudos surcos de la edad provecta, 
Y en su alma puso prematuro duelo 
De la miseria la espectral presencia 

Fué entonces tu dolor hondo y sublime 
Arcano de piedad y de terneza, 
Que desde el fondo de su noble angustia 
Alzó hasta el cielo su amorosa endecha, 
"El ave tiene en el jarál su nido 
La fiera, sus guaridas en la selva, 
Y el huérfano carece ¡dura suerte! 
Del techo paternal que lo proteja. 

"Oye, Señor, que providente riges 
Los orbes de magnífica opulencia, 
Que cuidas del reptil aunque se arrastre 
El lloro de tus hijos y tu sierva". 

Propicio el cielo al humildoso ruego, 
Del sacrificio te mostró la senda 
Y desgarrando mundanales lazos, 
Dióte por madre á la progenie inmensa. 
Ungida de carismas celestiales 
Doquitta alzó tu caridad sus tiendas 
Y fué tu hogar como el amable alero 
De tiernas aves oor halc6n dispersas. 
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Cernió sobre ellas con solemne pompa 
Su '1uelo régio tu virtud serena, 
Cual fuerte cóndor por etéreo espacio, 
Que sus polluelos á volar enseña 
AJ giro blando y magistral de su ala, 
Soñó con lo inefable la inocencia: 
¡Suefío fugaz que á su dolor primero 
Retrogradando con cr�1eldad la acerca! 
Ya no verá tu providente mano 
Volverse, al dar ina_g?table y diestra, 
Ni oirá la voz acariciante siempre 
Que almilbaraba con amor sus penas. 

Bien se lo dicen la actitud que guardas 
¡Ay! y el silencio que tus labios sella, 
Y el hondo instinto que del pecho sube, 
Y el llanto que los ojos caer dejan 
Sean ¡oh madre! de tu altar futuro, 
Sus lágrimas sagradas, ricas perlas; 
Ya que si bajas de la muerte al foso, 
Es porque al triunfo de lo eterno lleva 
No muere el justo! ..... al descender el astro, 
Que atardeciendo del cenit se aleja, 
Bruñe en las sombras él fulgente rayo 
Con que más bello en el cenit se ostenta. 
Y si esta soledad triste Y profunda, 
Que el alma de los huérfanos condensa, 
Crisól ftté de la d!oria con que explendes, 
No olvides que tri grey se abisma en ella. 
¡Oh madre cariñosa en cuya frente 
La aureola de los buenos 'centellea 
Forjada por Dios mismo, pues es justo, 
Con luz de ardientes soles y de estrellas. 

F!. Tomás Laque 
O. P. 
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Muertos que viven (ELMINA PAZ DE GALLO) 
Las almas justas, triunfan en la muer

te, porque nacen á nueva eternal vida, 
después de las ansiedades sin término 
que señalan el penoso ascenso hácia la 
inmortalidad. 

A Sor Dominga de S. S.,- Madre Ge• 
riera! y Fundadora de la Congregación de 
Terciarias Domínicas del Dulce Nombre 
de Jesús, aplicase aquel concepto que de
fine las excelencias de su espíritu supe
rior,--y de quien podría decirse alma de 
lirio, como el poeta religioso llamó á la 
blanca lmelda. 

Las inefables ternuras de sus senti• 
mientos íntimos, se trasparentaban en to• 
dos los pasos de su vida, con los natura
les encantos de lo expontáneo y con la 
fluidez imperceptible con que t!mana el 
aroma de la flor,-porque á la vez que 
buena, noble y santa, fué modesta, senci• 
lla y cauta hasta la humildad. 

Tierna y delicada como una azucena, 
ardía en su afma candorosa la fé intensa 
que movía su corazon en pos de las infi
nitas generosidades de la caridad y de 
las bellezas incomparables de su piadoso 
sentimentalismo de religiosa activa. 

Tal es el ideal que alimentó la exis
tencia de aquel ser privilegiado, que, al 
descenderá las sombras de la muerte, ha 
surgido á la luz de la gloria, en directa 
orientación hácia su destino. 
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